
El canto tradicional y viejo se ahoga entre...eL
tosco ruido de la zambomba 'que abejórronea, del
chiliido de una lata, de la voz metálica de un al­
mirez.

Entre dos amighs:
---No sé de quién me hablas.
---Sí: tienes que acordarte ... La mujer de aquel

Ingeniero, primo de mi marido, que te e:jtuvo hablan­
do de tus hermanos y de tu madre.

---Pues no recuerdo.
---Que nevaba un traje heliotropo con adornos de

terciopelo negro y un sombrero ne~4ro también. COIl

una amazona del mismo color del vestido.
---iAh! Ya sé qnién dices.

JACINTO BU"AVE\;TE

porque salió floxo, aunque acre ciase al castigo, y
entrándose por la saiida de Cosme el Francesillo, le
hirió la jaca que a botes y coreabas lo derribó en
tierra, lastimándolo en cabeza y pechos, por lo que
fué luego retirado.

Juan Palome le dió tres lanzes de capa muv bue­
nos, quitándole la divisa en un quarteo bíen c~ñido \'
su Ilermano Pedro después de un par de relliie!cs d¿1
Naranjito, brindó la muerte a D. Gaspar de Urrutia,
contador de la Real Fábrica de Tabacos, y buscandu
a la fiera la cita de largo, con que no quiso acudille.
siendo menester que Juan se la sacara de qLlereJ1i~ia

con el capote, y al venir en el embebido se tropCZ{)

metiéndole el verduguillo un tanto baxo
l

Illás lo su­
ficiente a que a pocos pasos cayeron para no alzarse
más.

Luego entr{) la capea de un toro embolado CrJll
dos medias onzas en las astas, en bolsines dc cueru,
conque grandemente se divirtió la ordínaria chusmél
hasta cercano el OScureCPL

Los Palomos, Juan y Pedro tienen qUl' ver Illuchu
por la valentía y presencia de ánimo conque executan

las muertes de toros sin otra defensa de SlIS persunas
que el sombrero de taquilla y en Xerez v en Córdaba
y en Cadiz, donde estos años pasados fueron a traba­

jar en diferentes fiestas causaron admirazión grandísi­

ma, como en Camlül1a donde dellos sacaron f1lotete

que decía: "Juan Palomo y Peclro Palomo, buen par
de pichones».

Ahora dicen que irán a la villa de Utrera para la
festividad de Santiago l donde les echan torus i.L.. don

Diego de Solis, que Dios lOS saque en pa% \' bien de
semejante jornada». "

Por las anteriores noticias se puede deducir I(J (J\It:

era el periodismo taurinu de aquellos tielllj)(15 y' Ir)
que ha mejorado en la actualidad en que Marianu de
Cavia (Sobaquillos) N. N. Sentimientos.--D. Mocies­
to.-D. Pío Claridades.--Corrochano y otrus l:al1 ek­
vado la revista taurina a la categoría de sección Yer­
daderamente literaria en la que hacen gala de su in­
genio y de su estilo, para solaz no sólo de los aficio­
nados a la fiesta sino de los amantes del buen escritur.

A. SABATER

CENTAURO

La memoria de las mujeres

En el archivo municipal de Sévilla, sección de
curiosidad~s localcs, manuscrito llamado ,Fechas se­

·'villan%. folio 104 existe esta curiosa noticia: ,Por
dias de S. M. Don Fernando el VI (q. D. g.) Y honra
,del Santo Rey conquistador de Sevilla dispuso la Real
Maestranza para este dia (30 Mayo 1748) una e1xtra­
ordinaria función, en su plaza del Altablo del Arenal,
,empezada a construir por su frente ante los depósitos
de .leña y maderea del muelle viexo; convidando al
A~,istente don Ginés de Hermosa y Espexo, brigadicr
de los Exércitos Reales y superintendente de mone­
da, minas y azogue, a la Ciudad en dos cadahalsos
'guarnecidos de da,nascos y tapices, al cuerpo de no­
bleza, oficialidad del regimiento de caballeria del Prin
cipe, damas y sugetos de distinzión y viso, tribunales
y diputaciones de stilo en tales casos.

Empezóse la fiesta por correr parexas, cacdilla­
das por D. Felix Josepls de Clarebout y D. Pedro
Lasso de la Vega que hizieron muy luzidas evolucio­
nes, lazos, pasadas, circulos y entradas y salidas de
a dos de frente, aplaudidos del convite y menudo pue­
blo de las andamiadas, concedidas a los alquiladores
só la vigilancia de a!guaziles de la justicia para evitar
.desmanes.

Tras desto jugáronse cabezas por dos cuadrillas
al mando de D. Juan de Vargas Machuca y D. Lorenzo
de Ibarburu, capitanes de fuste; una celeste y blanca
en divisa, y la otra grana y oro, que bravamente cum­
plieron en maestria, Iixereza y bizarro porte.

La cuadrilla de varilargueros y chulos lidió un
toro de D. José Rodriguez vecino de Cantillana, ca­
peado por Esteller el Valenciano, quien le puso dos
pares de rehiletes de bombas con páxaros dentro, quc
al sacudir la fiera los lomos y rompidas las mallas de
papel salieron volando libres.

Juan Palomo el Sota-Alcayde del Rastro, mozo
mayor de cuadra de la Maestrenza, le brindó a Don
Ginés de Hermosa y con el sombrero de taquilla en
la siniestra mano y un verduguillo ancho y corto de
filo doble en la diestra, fuese para el toro, incitándo­
e hasta que le partió derecho y envaso le el acero al
rehurto del cuerpo del testuz, de cuyo golpe cayó no
lejos de alii, rematándole con el caellete el Chano de
S. Benito de la Calzada, portero de la fábrica Real de
tabacos de San Pedro.

Abrieron el toril a otro toro de la Viuda de Gon
zález avecindada en Coria del Rio, negro listón, con
divisa y grana por oriundo de Cabrera. übligáronle
los picadores de vara larga, apretándolo reziamente
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.DOfl,A:rRANCIsQUlTA

laexirelladenloda'del17ollérulia 'bailarina que no
tfenearte,s91obeIle~adeeara 'y, cuerpo., Vestida

deClelJp¡l!ra,se~e,sm:ayóenlos brazos de Paul que
disfr~zad9deMarcoAntonio 1<\ mimaba ylaembo­
rr<\chabadel vino del Rich;

Raul Adan, '110 pasó detiailar con magda, que
gracias a las frecuentes lib,acipnes, estaba un poco
mas alegre y no l11itaba tanto. <\ Paal. Y yo, un poco
mareada por la atmosfera pesada del humo de los
pebeteros de plata. Chita a mi lado, me hablaba de
su pintor' gr<!cias a él,'estaba a salvo•. de 1<\ miseria
eIl<!antespobre y sola, ~ecorria los estudios prodi­
gando sonrisas y dejandoseJlGsar por unas mone­
das y unas caricias. ,Hasta que un buen dia, Arnlll­
fa la encontró bella y le diósu amor, rejeneránd<Dla
toda su vida era Je él. dé' su Arnulfó que sabia
amar y trabajar. Y Chita la linda' modelo, llora de
alegria, escondiendo su cara de n\uñeca e'ntre sus
manos, mientras que su pintor acaricia su 'melena

cortada a la Ninól>..
Paris-'!2~1924

A S e E .ND 1 D o
El inJerventor de esta sucursal del Banco Es­

pañol de Crédito ha sido ascendido a Director de
la Sucursal de Méiida.

Nuestra enhorabuena al competente empleado.

camiri.o ytr
ustedes soco

, Tio:Pat
y un vaso'
, ,,'l,e ..
vaso de

Súbitamente vuelve a sonar otra vez la zam­
bomba; cantan ,jos mozos y el pordiosero contagia-
do con 'ellos: Sr ~a mto la frialdad que vino un
momento ysig~e \¡:iara todos la Nochebuena.

PARIS

1\1 ,
chisporro " , ' ,

, Esta noche"no falta nadie'de la familia en casa,
del tia Patricio. ",

:, .,':
Fuera 'calle, se oye una zambomba;

lIantodos y, al>dpel oidlJ,escuchalj, '

, 'Está nothe'es Nochebuena.. :

Hiela y hace aire El fria es intenso. Nos()tros,
apesar del fria, paseamos por las tardes, al OSCllre~

cer, cuando los grandes focos se encienden por la,
calle de la Paz. Contemplamos los grar)des estable-.
cimientos de modas, donde la vista y,el espiritu se
se quedan extasiadoR ante las maravillas que son.'
sueños y quimeras de toda mujer. Ayer nos encon­
tramos al pintor Arnulfo d' Villier que, con su en­
encantadora modelo, salia del palacio de las sedas
de monsieur Levan. Habia adquirido un\" morado
vestido de encajes y sedas, cuyas tra3párenciasserc
virián de deleite al pintor. Su precio, una bagatela
1'500 francos, el producto de su última obra: ,Ve­
nus entre flores,

Magda, richet, la gentil poetisa, pasea su eter­
na melancolia por los .iardin~s del ensueño, ~ ¡Si
Paul adivinase!-pero Paul Dublet ,no se fija en las
miradas y en los suspiros, solo, ve el amor a través,
de sus propios libros.

El dia veinte, dió su anunciada fiesta pagana.
Solo asistimos sus intimos. Fué una gran Fiesta,
donde se puso de relieve la loca e inquieta imagi­
nación del literato de moda.

Imposible saber, de donde trajo tantas flores
tanto vino, tantos manjares y tanta música.

La heroina de la fiesta, fué la bella Lavasqui,
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